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			ERAN CUATRO de ellos en el equipo de asalto. Y dado que gritar cosas como «¡Efe-ene-veintiuno-ochenta-y-siete, cuidado atrás!», era demasiado, especialmente cuando los disparos abrasadores de bláster volaban cerca de ellos, preferían la versión corta. Frente a los oficiales, especialmente frente a la capitán Phasma, siempre usaban apropiadamente sus números de identificación. Pero en el cuartel y en combate, usaban los nombres que se habían dado a sí mismos o entre compañeros. 

			FN-2199 era «Nueves», simplemente porque le gustaba cómo sonaba. FN-2000 les había dicho a todos que lo llamaran «Ceros»; estaba orgulloso de tener un número tan conciso como identificación. Pensaba que lo hacía especial, tal vez nadie le había dicho que ser un «cero» no era una razón para estar orgulloso, o tal vez no le importaba. 

			FN-2003 era el único con un apodo real. Lo llamaban Slip. Siempre pareció un poco más lento, un poco más torpe que el resto del equipo. Tampoco era algo únicamente físico. A veces, durante las juntas informativas, los entrenamientos o los simulacros, parecía que no entendía del todo lo que tenía que hacer o cómo debía hacerlo.

			FN-2187 era solamente «Ocho-siete» cuando alguien del equipo quería abreviar su denominación. No lo hacían con tanta frecuencia. Él era, en lo que a sus colegas y superiores concernía, uno de los mejores soldados de asalto que habían visto. Era todo lo que sus instructores querían: leal, responsable, valiente, inteligente y fuerte. No importaba la prueba o evaluación que fuera, FN-2187 constantemente conseguía los primeros lugares. Estaba en camino de convertirse en el soldado de asalto ideal de la Primera Orden. Al menos eso era lo que todos pensaban. 

			Todos, excepto el mismo FN-2187.

			FN-2003, Slip, se había quedado atrás. 

			FN-2187, Ceros y Nueves, se habían cubierto con lo que quedaba de un muro en el perímetro exterior. La sección donde estaban permanecía casi intacta, pese a tener unas grietas e innumerables impactos de láser. El muro se levantaba alrededor de un complejo de la República, defendido por un fulminante fuego. Brillantes rayos azules siseaban sobre sus cabezas y estallaban en el piso, a su alrededor. Los que chocaban contra el muro golpeaban con tal fuerza que los soldados de asalto incluso sentían los impactos a través de sus armaduras. 

			—Lo hizo de nuevo —dijo Ceros, dando un codazo a FN-2187 y después señaló hacia la dirección por la que habían avanzado.

			FN-2187 se agachó y miró hacia esa dirección. Aunque era prácticamente imposible que se distinguieran mientras usaban las armaduras, dentro de sus cascos tenían un flujo de información constante: telemetría, opciones de disparos, condiciones atmosféricas, todo, incluso un contador de municiones para su bláster y, además, etiquetas de identificación individuales cuando miraban directamente a otro soldado de asalto. De acuerdo con ese flujo de información, 2187 pudo ver que Slip estaba a 29.3 metros, agachado debajo de un speeder de la República completamente deshecho. 

			También pudo ver algo que Slip no, un escuadrón con cinco soldados de la República acercándose a él por el flanco izquierdo. FN-2187 levantó su rifle, apuntó, pero, antes de que su casco se lo confirmara, se dio cuenta de que estaban fuera de su alcance. Podía abrir fuego, pero no iba a darle a su objetivo. 

			—Está acabado —afirmó Nueves—. Tenemos que continuar.

			—Es uno de nosotros —respondió 2187, bajando su rifle. 

			—Tenemos un objetivo —les recordó Ceros, señalando con su pulgar la base detrás de ellos—. Y está por allá. Si volvemos por Slip, nos harán trizas. 

			FN-2187 frunció el ceño oculto por su casco. Sí, tenían un objetivo y, sí, estaban rodeados por enemigos; y, sí, Ceros tenía razón. Su objetivo estaba en el complejo: una posición enemiga, defendida por un pesado bláster de repetición. Y cualesquiera que fueran los soldados que manejaran esa cosa, sabían lo que hacían. Habían visto dos escuadrones completos ser arrasados por ella durante su avance. 2187 dedujo que la única razón por la que no habían acabado con Slip todavía era que, quien estuviera detrás del gatillo, estaba esperando que hicieran exactamente lo que FN-2187 pensaba hacer: regresar por Slip. 

			—Se nos acaba el tiempo —dijo Ceros. 

			FN-2187 miró sobre su hombro hacia el complejo. El terreno era disparejo, y había suficientes lugares dónde cubrirse para llevar a cabo un movimiento de avance y fuego. Habría menos lugares para cubrirse mientras más se acercaran al complejo y al bláster de repetición, pero era algo posible si se hacía con inteligencia. 

			—Ceros, izquierda. Nueves, ve a la derecha —ordenó FN-2187—. A mi señal, tomen el muro interno.

			—Vamos a arruinar la misión —indicó Nueves.

			—Tomen el muro interior —repitió 2187—. ¡Vamos!

			Ni a Nueves, ni a Ceros les gustó el plan; 2187 se dio cuenta, pero eran soldados de asalto y eso significaba que, una vez que les daban órdenes, ellos las seguirían y lo harían rápido. Se movieron al mismo tiempo, excepto 2187, quien esperó un instante antes de avanzar para que ellos atrajeran el fuego enemigo. El terreno era igual de malo en esa dirección: cruel, disparejo y con escombros rocosos de la batalla esparcidos por doquier. Unas espesas nubes negras se elevaban desde las máquinas en llamas derribadas en el piso, creando una apariencia de marea dispareja en aquella superficie. FN-2187 corrió la primera decena de metros, intentando mantenerse agachado, zigzagueando entre los lugares donde podía cubrirse y los escombros que tenía que saltar ocasionalmente. 

			Había recorrido la mitad de la distancia cuando uno de los soldados lo vio y soltó un grito de alarma que se esparció por todo el campo de batalla. Justo cuando otro soldado abría fuego, FN-2187 se lanzó hacia un cráter que recientemente se había formado en el piso, y se recostó ahí por un momento, antes de levantar la cabeza y apoyarse con los codos. Disparó dos veces antes de agacharse de nuevo, luego rodó en el piso y disparó de nuevo; esta vez, tres tiros. Se alegró al ver que había eliminado a dos de sus enemigos. 

			Sin embargo, aún quedaban tres, y lo tenían en la mira. 

			FN-2187 llamó por su radio:

			—¡FN-2003, revisa la derecha, revisa la izquierda!

			Primero escuchó estática, luego la voz de Slip:

			—¡No los veo!

			—¡A tu izquierda!

			Después sonó otra explosión de estática, lo suficientemente ruidosa para hacer que FN-2187 hiciera una expresión de molestia. Rodó a su posición inicial y se arrastró hacia el borde del cráter, justo a tiempo para ver a Slip abriendo fuego contra los soldados de la República que restaban. Ahora, 2187 podía tomarse su tiempo. Suspiró profundamente, y luego apretó el gatillo de su rifle bláster tres veces seguidas. El último de los soldados enemigos cayó. 

			—¡Conmigo! —gritó. Aunque no tenía por qué preocuparse, FN-2003 ya iba corriendo hacia él. FN-2187 rodó sobre su espalda para hacerle espacio en el cráter a Slip, quien llegó a su lado y lo golpeó en la placa del pecho tan fuerte que sonó como si tocara una puerta. 

			—Gracias, 2187 —contestó Slip—. Gracias, amigo. Creí que me dejarían atrás. 

			—Eres uno de nosotros —respondió 2187, y luego señaló la dirección por la que había llegado—. Quédate cerca. 

			—Voy detrás de ti.

			FN-2187 tomó otro momento para recuperar el aliento, luego saltó fuera del cráter con Slip siguiéndolo de cerca. El fuego en el complejo de la República parecía haber disminuido, pero FN-2187 sabía que era sólo una ilusión, que seguía siendo igual de intenso que antes, aunque menos concentrado. Eso debido a su plan, por supuesto; al separar a Ceros y a Nueves, había obligado al enemigo a dividir su atención, y eso le había dado la oportunidad de regresar por Slip. La desventaja era que ahora Ceros y Nueves estaban solos, atrapados, sin escapatoria. Aunque eso también tenía un beneficio, según se dio cuenta 2187. Con el fuego enemigo dividido, tenía un disparo libre hacia el búnker, hacia el bláster pesado: su objetivo. Todo lo que debía hacer era actuar rápido y no perder el valor. 

			Comenzó a correr más rápido. Escuchó a Slip esforzándose por seguirle el paso, pero eso no le preocupaba. Si podía hacer aquello lo suficientemente rápido, no importaría si Slip le seguía el paso o no. Si podía hacerlo, no sólo cumplirían su objetivo, también lo habría logrado sin perder a nadie de su equipo. 

			Otra nube de humo apareció frente a sus ojos, tras ella estaban los disparos rojos y azules: los de Ceros y Nueves, y los del enemigo. Podía escuchar su aliento amplificado dentro del casco y sentir su pulso en las sienes. El búnker estaba adelante, la información de su pantalla decía que el objetivo quedaba a veinte metros, a quince, a diez. 

			Fue entonces cuando lo vieron, pero era demasiado tarde. Pudo observar el movimiento dentro del búnker; pudo ver a los soldados de la República que manejaban el arma reaccionar cuando lo vieron e intentar apuntarle a tiempo. Pudo imaginarse a sí mismo como ellos lo veían, con la inmaculada armadura blanca, el símbolo de la unidad, la fortaleza, el poder y la habilidad que tenía un soldado de asalto de la Primera Orden. 

			Justo antes de que lo tuvieran en la mira, 2187 se dejó caer, deslizándose con los pies al frente, hacia el borde del búnker, con una mano sostenía su rifle y con la otra tomó una de las granadas que tenía en su cinturón. Dio un giro en el último momento, activando la granada con su pulgar mientras chocaba con el muro del refugio rebelde; finalmente, con un movimiento suave, lanzó la granada al interior de búnker. Casi instantáneamente apareció el sonido y el resplandor del explosivo detonando. Sintió el eco y la vibración recorrer su armadura. 

			Por un momento, hubo silencio, el cual fue interrumpido por el sonido de FN-2187, quien intentaba recuperar su aliento. 

			El mundo parpadeó, se congeló y desapareció. Donde hubo un puesto de la República, donde hubo soldados muertos, ahora sólo había cuatro muros y un piso de metal perfectamente plano. Donde hubo un campo de batalla, ahora sólo había un cuarto de simulación, vasto, vacío, frío y estéril. En lo alto de un muro, una ventana de observación se hizo visible, aunque el polarizado no dejaba saber quién estaba del otro lado. 

			Un momento después, la voz de la capitán Phasma se escuchó por las bocinas ocultas. 

			—Objetivo de simulación: completado. FN-2187, FN-2199, FN-2000, FN-2003, repórtense para evaluación e informes. 

			—Completaron el objetivo —dijo el general Hux—. Eso es todo.

			—Completaron el objetivo gracias a la habilidad de liderazgo que tiene FN-2187 —respondió la capitán Phasma. 

			Estaban parados uno al lado del otro, frente a la ventana de observación, mirando al equipo mientras salía del cuarto de simulación. Tres de los cuatro estaban claramente contentos, dándose palmadas en la espalda y los hombros, complacidos por los resultados. Pero el cuarto, FN-2187, no lo estaba tanto, no era parte del grupo, y Phasma se dio cuenta. Mientras ella y Hux observaban, 2187 se detuvo en la salida y volteó hacia ellos. Phasma se preguntó en qué estaba pensando. 

			—Se aísla —observó Hux, y volteó a verla—. Es un buen líder: es parte de su unidad, pero también sabe apartarse. 

			—Si acaso eso es lo que está haciendo, General. 

			—¿Algo le preocupa? —preguntó Hux, levantando una ceja—. Hable. 

			—Estos soldados de asalto serán los mejores que la Primera Orden ha producido —explicó Phasma—. Yo he supervisado cada etapa de su entrenamiento, desde la inducción hasta el despliegue. Es una generación ejemplar. 

			—Y aún así tiene preocupaciones, capitán. Quiero escucharlas. 

			—No son sobre ellos —dijo, y Hux suspiró al borde del fastidio—. FN-2187 tiene el potencial para ser uno de los mejores soldados de asalto que jamás he visto. 

			—Por lo que acabo de ver, Capitán, estoy de acuerdo. 

			—Pero su decisión de dividir al equipo y regresar por FN-2003 es problemática. Habla de un potencial y... peligroso nivel de empatía. Usted lo escuchó.

			—¿«Eres uno de nosotros»? 

			—Sí, señor. Aunque apoyo completamente la cohesión de la unidad, la lealtad de un soldado de asalto debe ser hacia algo más grande, general; hacia la Primera Orden. No hacia uno de sus camaradas.

			Hux miró de nuevo por la ventana, inspeccionando la sala de simulación vacía. 

			—Confío en que usted eliminará las impurezas del equipo, capitán —dijo Hux—, donde sea que se encuentren. 

			La sala de informes, como casi todas las otras secciones de la base donde la capitán Phasma supervisaba el entrenamiento, era excesivamente sobria, casi al punto de parecer aséptica. Sin embargo, eso no significaba que fuera incolora. Entre la amplia variedad de grises industriales, siempre había negro y, por supuesto, rojo (aunque el rojo estaba reservado principalmente para la insignia de la Primera Orden). Cuando los verdaderos colores surgían, era cuando los soldados de asalto en entrenamiento se quitaban los cascos: en Slip, era su rostro pálido y el tono avellana de sus ojos; en Nueves, eran las pupilas de un azul casi atemorizante y el cabello rojo; la cicatriz en la mejilla de Ceros, que contrastaba con su piel café oscura. El color también surgía en el reflejo de FN-2187, durante los escasos momentos en que se preparaba para una inspección ante un espejo, o en la pulida superficie de las mesas. 

			Con sus armaduras, todos eran iguales. Ese era el objetivo; FN-2187 lo entendía. Sin embargo, disfrutaba de las ocasiones en que podía contemplar su diversidad: esas veces cuando podía observar a las personas debajo de la armadura y mirar a sus compañeros como algo más que soldados sin nombre ni rostro, identificados únicamente con letras, números y nada más. 

			No sabía mucho sobre la vida fuera de su entrenamiento, pues tenía pocos recuerdos del tiempo previo a él. Lo que sabía era lo que le habían enseñado, y lo que le habían enseñado era simple: la Primera Orden se oponía a las privaciones de la República. La Primera Orden le daba ley a una galaxia sin ley. Lo poco que conocía de la galaxia había sido filtrado por los ojos de la Primera Orden, pero no tenía razón alguna para dudar que fuera verdad. 

			Aun así, quería verlo con sus propios ojos. Quería conocer lo que había allá afuera. Como el resto de sus compañeros, esperaba el día en que los desplegarían por primera vez, el día cuando pondrían al servicio de la Primera Orden sus habilidades y su entrenamiento, bajo el comando del Líder Supremo. Esperaba su oportunidad para defender a la galaxia de todos aquellos que la amenazaran. 

			Aquellos fueron sus pensamientos mientras se sentaba en la sala de informes con Slip, Nueves, y Ceros. Todos aún llevaban su armadura, aunque sin los cascos, esperando a que llegara la capitán Phasma. Slip estaba nervioso; 2187 podía notarlo, aun si Nueves y Ceros no. FN-2187 no estaba seguro de cómo se sentía. Sabía, empíricamente, que lo había hecho bien; de hecho, él había sido el responsable del éxito de la simulación. Eso debía ser suficiente para sentirse un poco orgulloso o, al menos, satisfecho. Pero ni así podía quitarse el sentimiento de que había cometido un error, de que había hecho algo mal. 

			Las puertas se abrieron. 2187 se levantó de inmediato y al unísono con los demás. Todos se pusieron en posición de firmes, con la vista al frente. La capitán Phasma entró a la habitación con la misma autoridad y precisión que parecía tener en todo. Su armadura, diferente a las de ellos, reflejaba tanto como un estanque en calma. Mientras caminaba, 2187 pudo ver su reflejo curvo y distorsionado. 

			No hubo preámbulo, nunca lo había. La capitán Phasma los miró, los inspeccionó y habló:

			—Adecuado. 

			FN-2187 había aprendido que «adecuado» era lo más que la capitán Phasma se acercaría a decir «bien hecho» o «buen trabajo». 

			—FN-2000, está desperdiciando municiones —continuó Phasma—. Telemetría indica que gastó ciento veintisiete tiros, con un índice de aciertos de menos de cinco a uno. Queda asignado para el campo de tiro mañana durante su segundo servicio. Espero una mejora notable e inmediata. 

			Ceros se enderezó un poco más.

			—Sí, capitán. 

			El brillante casco se movió casi imperceptiblemente hacia la izquierda. Esa era otra cosa que 2187 había notado sobre su capitán: nunca sabías con exactitud a quién veía. Pensó que era a Slip, pero habló con Nueves. 

			—FN-2199, los biosensores notaron que su ritmo cardiaco subió ocho por ciento por encima del rango aceptable, lo que retrasó veinte segundos su recuperación del pulso normal. Está excedido de peso en dos por ciento, sin la ganancia muscular correspondiente. Sus comidas serán modificadas y tendrá entrenamiento físico adicional a partir de mañana. 

			—Sí, capitán. 

			Phasma no se movió, ni siquiera hubo un ligero cambio en el ángulo de su casco. Aun así, FN-2187 estaba completamente seguro de que ahora veía a Slip. Ella no habló. El silencio se alargó, y cambió mientras continuaba; FN-2187 podía ver a Slip poniéndose más y más nervioso, luchando con la necesidad de decir algo. Pero el silencio se alargó, y luego 2187 también sintió el peso de la mirada. De repente, se encontró pidiendo en silencio que Slip se quedara callado. De alguna manera sabía que, si Slip hablaba, cometería un error tras otro. Y eso era exactamente lo que la capitán Phasma quería que hiciera. 

			Por fin, ella habló:

			—FN-2187, su puntería es ejemplar. De acuerdo con la simulación, usted disparó su arma únicamente treinta y seis veces, y logró muertes con treinta y cinco de esos tiros. Además, utilizó un explosivo, el cual dio como resultado el cumplimiento del objetivo y la muerte de otros seis enemigos. 

			Entonces, todos observaron cómo ella volteó a ver a cada uno. 

			—Todos ustedes deberían seguir el ejemplo de FN-2187 —afirmó la capitán Phasma—. Pueden retirarse, menos FN-2187.

			Los otros tomaron sus cascos y se dirigieron a la salida. Slip lo miró una última vez antes de que la puerta se cerrara. FN-2187 permaneció en posición de firmes. 

			—¿Por qué regresó por FN-2003? —preguntó Phasma. 

			—Es uno de nosotros —respondió FN-2187. 

			—Esta no es la primera vez que lo ayuda. Sus instructores se han percatado de múltiples ocasiones en las que lo ha apoyado en diferentes tareas. ¿Por qué lo hace?

			—Sólo somos tan fuertes como nuestro eslabón más débil, capitán. 

			—Estoy de acuerdo. 

			—Gracias, capitán.

			—Deje de hacerlo. 

			2187 parpadeó, sorprendido.

			—¿Capitán?

			—Somos tan fuertes como el eslabón más débil, FN-2187. Pero aunque crea que está intentando fortalecer a un eslabón débil, le aseguro que no lo logrará; en lugar de arreglar el problema, está permitiendo que continúe. A fin de cuentas, está debilitando a todos. Peor aún, se está debilitando a usted mismo. 

			FN-2187 frunció el ceño y las cejas. 

			—Capitán Phasma, yo no…

			—Tiene un gran potencial, 2187. Podría llegar a ser un oficial. Su deber es con la Primera Orden sobre todas las cosas y con nada más. FN-2003 debe levantarse o caer por sí mismo. Si se levanta, la Orden se fortalece. Si cae, la Orden se libra de su debilidad. ¿Me expliqué?

			—Sí, capitán.

			—Percibo dudas.

			—No, capitán. Ninguna. 

			—Entonces no lo hará más.

			2187 pasó saliva y asintió.

			—Así será, capitán. 

			—Eso es todo. Retírese. 

			Le tomó a Finn un par de días, después del logro en la simulación y de la advertencia de la capitán Phasma, darse cuenta de que algo había cambiado. La actividad en la base y en su entrenamiento, parecía aumentar. Una silenciosa urgencia impregnaba todo lo que hacían, todo lo que esperaban que hicieran. Las instrucciones parecían cada vez más intensas. Sus clases y lecciones, las cuales, hasta ese entonces, se habían enfocado en sus obligaciones como soldados de asalto (tácticas de unidades pequeñas, mantenimiento de armas, estructura e integración militar), dieron lugar a más discusiones sobre despliegues específicos, especialización de los soldados y la identificación de ciertos escenarios con ubicaciones conocidas. La mayor parte de la semana estudiaban y les hacían exámenes sobre diferentes batallas históricas, muchas eran de las Guerras de los Clones, o incluso de antes. 

			Eran soldados de asalto, pero no por completo, no aún. Eran cadetes, y como cadetes tenían deberes adicionales además de su entrenamiento. Esos deberes iban desde el mantenimiento del armamento y llevar a cabo reparaciones menores en algunos equipos, hasta mover, literalmente, cualquier equipo de un lugar a otro, a menudo con ayuda de droides elevadores cuando la carga era muy pesada como para hacerlo manualmente. Limpiaban pisos y sacaban la basura. Trabajaban en la cocina, preparando comidas. 

			El tiempo libre, que utilizaban para relajarse, simplemente descansando en los cuarteles, leyendo literatura aprobada por la Primera Orden o viendo videos, también aprobados por la Primera Orden, había desaparecido. Siempre había algo más que hacer, otro lugar dónde estar, otra sesión en el simulador o más platos sucios que lavar. Siempre había alguien vigilando su desempeño; sin importar en qué fuera, había alguien que les dijera que necesitaban trabajar más rápido o más duro, que tenían que hacerlo mejor. 

			Eso no les dejaba mucho tiempo para pensar, y FN-2187 comenzó a preguntarse si ese no era el objetivo. 

			Slip era el más afectado con el horario tan extenuante como el que ahora tenían. Nunca había sido el mejor trabajando bajo presión, así que sus errores se multiplicaron. Bajo supervisión, cada error era más grande. Las faltas menores, como platos rotos cuando lavaban o un paquete de baterías acomodado en la repisa equivocada, cosas que le pasaban a cualquiera, eran severamente corregidas. Y todos eran castigados, no sólo Slip.

			Nueves y Ceros no se molestaban en mantener en secreto su creciente resentimiento. Incluso FN-2187 lo había percibido. Se daba cuenta de que a Slip le costaba trabajo. A veces pensaba en ayudarlo para hacer su carga menos pesada. Pero luego recordaba lo que le había dicho la capitán Phasma y decidía no hacerlo.

			A FN-2187 no le gustaba el sentimiento que le producía aquella situación, era parecido a estar enfermo, como si algo se hubiera asentado en el fondo de su estómago y no lo dejara en paz. Tampoco ayudaba que no pudiera ver indicios de que nadie más, ni Nueves ni Ceros, se sintiera de la misma manera. Estaba seguro de que sólo él se sentía así. 

			Comenzó a preguntarse si algo estaba mal en él.

			Había sesiones obligatorias de moralidad dos veces al día; todos debían dejar lo que estaban haciendo y dirigir su atención al holoproyector más cercano para ver los discursos grabados por los altos mandos, usualmente por el general Hux. Estos se alternaban con noticias de las deplorables condiciones de la República, como las hambrunas en Ibaar y Adarlon o los descontrolados avances alienígenas a través del Borde Exterior. Siempre había al menos una historia sobre alguna victoria de la Primera Orden, como la liberación de un campo de trabajo en Iktotch o una batalla de flotas en el sector Bormea. Todos vitoreaban. FN-2187 notaba que Slip celebraba con más entusiasmo, tal vez por el mal rato que pasaba con todo lo demás. 

			Por su parte, a FN-2187 no le importaban mucho las sesiones de moralidad, le parecían una pérdida de tiempo que podían aprovechar para otras cosas. Después de todo, todos eran parte de la Primera Orden; nadie iba a olvidar por quién o para qué luchaban. Él aplaudía cuando debía aplaudir, coreaba cuando debía corear y celebraba cuando era correcto celebrar, pero su corazón no sentía lo mismo. Se preguntaba si también sólo él experimentaba aquel sentimiento. Tal vez, Nueves o Ceros sentían lo mismo. Quería preguntarles, pero tenía miedo de hacerlo. ¿Y si no se sentían igual? ¿Y si en verdad él era el único que se sentía así?

			—No puedo esperar a entrar en combate —dijo Ceros. 

			Estaban todos en el comedor, apresurándose a limpiar sus platos. Todo lo que hacían durante el día conllevaba un régimen: cierto número de minutos para bañarse, para vestirse, para entrenar, para comer. Si se te acababa el tiempo, alguien más llegaría y te quitaría el plato mientras intentabas terminar. Todos habían aprendido a comer rápido o, si no, a quedarse con hambre. El resultado era que, si intentabas comer y platicar al mismo tiempo, terminarías fracasando en ambos intentos, por lo que el comentario de Ceros fue algo sorpresivo. 

			Nueves rio.

			—Tienes crema numian en la barbilla, Ceros. No dejes que capitán Phasma te vea así. 

			Ceros se limpió con el dorso de la mano, luego se inclinó sobre su plato y continuó:

			—Se acerca, ¿pueden sentirlo? No más ejercicios. Un despliegue de verdad. 

			FN-2187 lo miró con curiosidad. 

			—¿Sabes algo que nosotros no?

			—Escuché la conversación de unos oficiales de instrucción. 

			Esto llamó la atención de los cuatro. 

			—¿Qué decían? —preguntó Slip. 

			—Están acelerando nuestro entrenamiento. Dicen que tenemos que estar preparados. 

			—Tiene sentido —comentó FN-2187, mientras usaba un pedazo de pan para limpiar lo que quedaba de crema en su plato. La comida, como muchas otras cosas, no había sido diseñada para complacer a los sentidos, sino para ser eficiente. Las rodajas finas de carne extracocida con crema numian sabían más a gis que a otra cosa. Pero los dejaba satisfechos y les daba energía, ese era el objetivo. 

			—Espero que sea pronto —comentó Slip—. En verdad, espero que sea pronto. 

			—No esperes que sea tan pronto —respondió Nueves, quien, después de terminar su bebida, azotó el vaso en la mesa y miró a Slip—. Así como vas, tu primer despliegue podría ser el último. 

			—¡Ey! —contestó FN-2187—. Es uno de nosotros. Estamos en esto juntos.

			Nueves y Ceros intercambiaron una mirada. 

			—¿Ah, sí? —dijo Ceros—. Bueno, así como va, preferiría que sólo fuéramos nosotros tres. 

			La expresión en el rostro de Slip lo dijo todo. Y fue tal que incluso hizo que FN-2187 se preguntara si él también tenía dudas. 

			Tal vez FN-2187 no era el único que se sentía así después de todo. 

			Por las razones que fueran, le creyeran a Ceros o no, su entrenamiento sí se aceleró. Asistían a los simuladores dos o tres veces al día; a veces hacían misiones de combate como un solo equipo, a veces trabajaban en conjunto con los miembros de un escuadrón más grande. Dos veces participaron en batallas de fuerzas múltiples, que eran asaltos a bases en los que su simulador estaba conectado con otros cincuenta, todos funcionando al mismo tiempo. Enfrentaban batallas masivas con soporte aéreo completo, armamento avanzado e incluso bombardeos orbitales de naves capitales. Veían cazas TIE rugiendo sobre sus cabezas y atacando X-wings de la República, en combates surcaban los cielos simulados.  

			FN-2187 se encontró disfrutando de esas simulaciones, tanto que casi se sorprendía. Las simulaciones eran simples. Los soldados de asalto tenían un objetivo claro, sabían quién era el enemigo. Además, a pesar de su seriedad, al final las simulaciones sólo eran juegos, juegos que él sabía muy bien cómo jugar. En ese tipo de ambientes, era más fácil hacerle caso al consejo de la capitán Phasma: dejar que Slip se levantara o cayera por su cuenta. Cuando Slip caía, y siempre lo hacía, no importaba mucho, porque nada de eso era real. ¿O sí?

			Después de la segunda batalla de fuerzas múltiples, la capitán Phasma felicitó a FN-2187 frente a todos los que habían participado. Hizo que se parara frente al grupo… y era una asamblea numerosa. Había cientos de personas ahí, los pilotos, los soldados de asalto y los instructores; parecía que todos estaban ahí. Ella habló de las habilidades de 2187, de su eficiencia, de lo implacable que era y de cómo todos los cadetes en entrenamiento harían bien en observarlo para aprender algo de él. Eso lo hizo sentir incómodo, incluso avergonzado, al punto de que se sintió agradecido de traer el casco puesto para que nadie pudiera verlo. 

			A la mañana siguiente comenzaron con el entrenamiento intensivo de combate cuerpo a cuerpo. Esto se hacía fuera de los simuladores, en una de las salas de ejercicios destinada exclusivamente para eso. En otras ocasiones, FN-2187 y los demás habían entrenado el combate mano a mano, de cerca y con los puños y las piernas. Esta vez estaban en un cuarto preparado con estantes de armas y escudos en las paredes. 

			Los instructores les mostraron el uso de cada arma, como las vibro-hachas, los báculos eléctricos, las lanzas de fuerza o los mazos resonadores, explicando a detalle las ventajas y desventajas de cada una y cómo utilizarlas para tener un mejor resultado. Les explicaron también la composición de las aleaciones usadas en las armas y cómo algunos de esos equipos eran lo suficientemente fuertes para detener un sable láser. FN-2187 tenía dudas de aquello, no acerca de si era cierto, más bien de si alguna vez se enfrentaría con alguien que usara como arma un sable láser. De acuerdo con la Primera Orden, los jedi estaban extintos. 

			Muy pronto, los instructores comenzaron a pasarles las armas. FN-2187 tenía un mazo y un escudo. Ceros y Slip utilizaban una lanza de fuerza. Nueves usaba una vibro-hacha en una mano y un escudo en la otra. Les dijeron que las armas tenían una carga medida, por lo que eran incapaces de penetrar las armaduras. 

			Comenzaron los ejercicios, hicieron movimientos básicos de postura, ataque y bloqueo, que repitieron una y otra vez, hasta que FN-2187 pudo sentir el sudor bajando por su espalda dentro del traje que usaba bajo su armadura. Cuando terminaron, le dolían los brazos por el esfuerzo de mantener el mazo y el escudo, pero también había cierto placer en el deleite de aprender algo nuevo y de hacerlo rápido y bien. 

			A la mañana siguiente, continuaron con el entrenamiento donde lo habían dejado, pero ahora debían aprender a bloquear. Los instructores escogían a dos cadetes para que se atacaran el uno al otro; daban la señal y la pelea comenzaba. Las armas volaban por el aire mientras los cuerpos con armaduras blancas chocaban, golpeando, bloqueando y defendiéndose, hasta que alguno de los dos cayera o alguno de los instructores anunciara al ganador. El combatiente perdedor regresaba con los demás a esperar su siguiente turno en las orillas del salón; el ganador se quedaba y empezaba otro enfrentamiento. 

			FN-2187 se dio cuenta de que, con energía o no, con armadura o no, las armas podían causar un daño real. Un par de cadetes necesitaron ayuda para levantarse del piso; uno tenía los dedos rotos por culpa del salvaje golpe de un mazo, y el otro había sido apuñalado por la punta de una lanza de fuerza que se resbaló entre una de las placas de la armadura y perforó la membrana que hacía que las placas se mantuvieran unidas. 

			Slip fue el primero de su equipo en ser llamado. Por un momento, mientras miraba a su amigo pelear, FN-2187 pensó que esa podía ser la mejor habilidad de Slip. El movimiento de sus pies era consistente y bueno, además mantenía la lanza en su mano más fuerte. No cometía ninguno de los errores usuales. 

			Pero aquello no duró. 

			El oponente de Slip también usaba una lanza. Estaban intercambiando golpes por sexta vez, rápidamente, con ambos extremos del arma, como si lucharan con báculos, cuando de pronto el rival de Slip dio un paso atrás; giró su lanza sobre la cabeza de FN-2003 con ambas manos y luego la llevó hacia abajo para asestar un golpe que sonó tan fuerte en el casco de Slip que pareció como si este y su cabeza se hubieran partido en dos. Slip se tambaleó. Su oponente giró otra vez la lanza y, levantando el otro lado de esta, siguió golpeándolo en la barbilla con la misma fuerza. Slip cayó como una piedra. Cuando los instructores le quitaron el casco, FN-2187 pudo ver su mirada perdida y sangre saliendo de su boca. 

			Slip regresó a la fila.

			
[image: im3.png] 

			La persona que permaneció más tiempo en la batalla fue Ceros. Llevaba cuatro rondas sin caer; luego, llamaron a FN-2187, quien acabó con su racha. La lanza de fuerza le daba alcance a Ceros así que atacó enérgicamente, pero FN-2187 tenía un escudo y rápidamente descubrió que, cuando lo colocaba en el ángulo correcto, podía cambiar la dirección del golpe casi hacia donde quisiera. Ceros intentó atacarlo cuatro veces: abajo, abajo, abajo y arriba, manejando la lanza con ambas manos hacia el corazón de FN-2187. Este lo bloqueó, acomodando el escudo a su derecha para que, cuando el golpe se desviara, Ceros perdiera el equilibrio y se estirara de más. FN-2187 giró sobre los dedos de sus pies en la dirección opuesta, levantó el mazo con su otra mano y golpeó a Ceros sobre la rodilla. Al final, lo dejó tumbado. 

			—¡Tenemos un ganador! —gritó uno de los instructores. 

			FN-2187 soltó el mazo y se acercó para ayudar a Ceros a levantarse, sujetándolo del codo. Ceros lo empujó. Su enojo era evidente, incluso detrás de su armadura. FN-2187 dedujo que eso había sido por arruinar su racha. 

			Aquel incidente marcó el inicio de la racha de FN-2187. El siguiente cadete era de un escuadrón diferente, del grupo FO, quien también iba armado con un mazo y un escudo. La pelea duró tres segundos. FN-2187 fintó un golpe sobre la cabeza de su contrincante, quien intentó bloquearlo, pero 2187 lo golpeó con su propio escudo y lo noqueó de un solo impacto. Los siguientes dos oponentes también tenían una denominación FO. Uno con una lanza y otro con escudo y espada. El segundo le tomó más tiempo, casi un minuto completo; primero, FN-2187 logró despojarlo de su escudo, después sólo fue cuestión de esperar una buena oportunidad para atacar. 

			Más adelante llegó el turno de Nueves, cargaba una vibro-hacha y un escudo. Si FN-2187 creyó que Ceros estaba enojado cuando perdió, Nueves pareció haber empezado así. Comenzó con un golpe directo a la cabeza de FN-2187. Inmediatamente 2187 sintió a Nueves embistiéndolo, cuerpo a cuerpo; su armadura chocaba mientras se empujaban por el piso de entrenamiento. Le tomó todas sus fuerzas mantenerse en pie, para evitar darle otra oportunidad a Nueves y su hacha. Finalmente, FN-2187 soltó su escudo y usó su mano libre para tomar el control sobre la muñeca de Nueves. Giraron, y 2187 encajó su hombro en el pecho de Nueves, haciéndolo perder el equilibro el tiempo suficiente para ganar distancia entre ellos. Antes de que pudiera recuperar su escudo, Nueves se lanzó hacia él otra vez. FN-2187 usaba su mazo con ambas manos, repeliendo los ataques de Nueves tan rápido como llegaban. Podía sentir su corazón latiendo dentro de la armadura y el eco de su respiración forzada. Pensó, inesperada y sorpresivamente, que Nueves creía que esto era algo real y no un entrenamiento. 

			La vibro-hacha cayó de nuevo, atacando su brazo, y 2187 dio un paso atrás. Los dos comenzaron a girar en círculos. Nueves fintó con la vibro-hacha, luego con su escudo y casi le dio en el costado, pero FN-2187 logró levantar el mazo para bloquear el ataque justo a tiempo. Vio el siguiente golpe antes de que llegara, sabía que el hacha iba a atacar su brazo de nuevo, y esta vez, en lugar de dar un paso hacia atrás, 2187 dio un paso al frente, bajo la guardia de Nueves. El mazo estaba en la posición equivocada, con la parte pesada hacia el piso. Entonces, FN-2187 usó el mango, golpeando el casco de Nueves. Este cayó de espaldas, se quedó quieto, mareado por un instante. 
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Hace mucho tiempo, en una galaxia muy,

muy lejana

Una figura ensombrece la galaxia. Donde alguna
vez hubo esperanza y paz, ahora s6lo hay miedo y se
eleva, amenazadora, la oscuridad de la guerra. La
PRIMERA ORDEN ha comenzado a levantarse, su
poder ha erecido. Y la NUEVA REPUBLICA podria
carecer del poder para detenerla.

Entre los billones y billones de seres en la galaxia, tres
individuos se encontrarin encerrados en el niicleo
del conflicto. Cada uno de ellos desempenard un rol
vital en lo que estd por venir. Cada uno enfrentard la

oscuridad; cada uno luchari por alcanzar la luz.

FN-2187 es un SOLDADO DE ASALTO entrenado
porla Primera Orden, plagado de dudas. En Jakku,
una joven llamada REY se esfuerza por permanecer
en la soledad con tal de sobrevivir. Y entre las
estrellas, POE DAMERON lucha por servir a una
Repiblica en la que siempre ha creido, mientras
siniestros poderes amenazan con ponerle fin a su

determinacién.

Estas son sus historias en los dias, semanas y meses
antes del DESPERTAR DE LA FUERZA.
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